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Misterios, Relatos y Mentiras,
Donde el Diablo perdió el poncho .
Y nosotros lo encontramos

Marco López Aballay, Escritor

culturadiaguita@gmail.com

En estos Misterios, Rela-

tos y Mentiras, Donde el Dia-
blo perdió el poncho ... Y noso-
tros lo encontramos, del autor

Cristian Carreño Tamarín (Li-

nares, 1977) se vislumbra una

variedad de historias que giran

en torno a la leyenda y el mito,
tanto urbana como rural, en di-

versos territorios como lo son

Putaendo, Petorca, Linares y
sus rincones llenos de magia,
sonidos y colores. Una multi-
plicidad de personajes enrique-

ce el diálogo, la visión de mun-

do y la forma de abordar lo so-
brenatural y el misterio de sen-

tirnos vivos. Cristian Carreño

construye historias que apelan

a la ficción, el cuento, la tradi-

ción oral, la mentira, el terror y

la leyenda. Sus relatos recrean

situaciones inverosímiles y jo-

cosas tanto de épocas pasa-
das como actuales. En el en-
tramado se la juega por histo-

rias desconocidas, íntimas, re-

veladoras, otorgando una par-

ticular visión de lo que nos ro-
dea, así como el descubrimien-

to de mundos paralelos que en

cualquier momento se mani-
fiesta a la vista del hombre. La

magia de sus palabras produ-
ce un encanto, una especie de

oralidad que nos conduce di-
rectamente a la trama principal

de los relatos, lo que genera
una conexión directa con el lec-

tor de turno. Sumado a ello, va-

loramos la incorporación del Leamos: «En una ciudad cual-
lenguaje popular o chilenismo

puro, que calza muy bien en los
diálogos llenos de picardía y
humor. A momentos sus per-

sonajes nos parecen diabóli- un cuadro repetido en cada

sala, el Niño Llorón. Su ros-
tro triste acompañaba las
sobremesas, como un invi-
tado que nadie había llama-

do. Al principio nadie sos-
pechaba nada. Pero pron-

cos, perversos e inhumanos.
Aunque al mismo tiempo son
ingenuos, graciosos, infantiles

y carismáticos. Entre estos so-

bresalen el cojo Lucho, el Ne-

gro, Juanucho, el Chuletita,
Juan Mentira, el Diputao, el to la villa se llenó de som-
Ñoño, El Conejo, chico Lucho,
el Guato. Aunque también las

mujeres hacen su aporte, aho-
ra más ingeniosas, inteligentes

y enigmáticas. Ahí tenemos a
Doña Estelita, Amancay, Domi-
tila, Doña Clementina, la Trán-

sito. Esa diversidad de perso-

najes otorga una cercanía y fa-

miliaridad a los relatos, donde

algunos de ellos aparecen,
como almas errantes, en varias
historias.

Una de las particularida-
des de este libro, radica en la
estructura relacionada con la

finalización de los cuentos,
donde el autor refuerza el mis-

terio de los acontecimientos,
dejándonos una advertencia,

una enseñanza o una reflexión

para que el lector considere su

consistencia y el mensaje final

que desea transmitir.
Uno de los cuentos que

llama la atención es Lágrimas
de una maldición, cuyo relato
gira en torno a una pintura con

el rostro de un niño llorando.

Según se cuenta, en las ca-
sas que poseían dicho cua-
dro, abundaba la desgracia.

quiera, cerca de la Navidad,
las casas se llenaban de lu-
ces y olor a pino. Los ador-
nos de feria se mezclaban con

bras. Primero fueron los
juegos irresponsables de
unos niños jugando con
una pistola de verdad. El
juego de la ruleta en donde
la suerte marcó su destino.

Un disparo entre amigos,
un accidente, y la inocen-
cia se quebró. El silencio
cayó sobre las calles y una
familia quedó consumida
por la desgracia». Cada tra-

gedia familiar coincidía en
cuyos hogares lucían el
cuadro del Niño Llorón, y
después de ser testigos de

una tragedia tras otra, los
vecinos se organizaron y en

una cancha de fútbol en-
cendieron una gran hogue-
ra donde arrojaron, uno a
uno, los cuadros de la mal-
dición. Esa sería la única
forma de recuperar la paz
y tranquilidad de la villa.
Para finalizar recomenda-
mos a todas luces estos
Misterios, Relatos y Menti-
ras, Donde el Diablo perdió
el poncho ... Y nosotros lo
encontramos. Lo recomen-

damos por su agilidad, plas-

ticidad e ingenio. Aunque
también por su ironía, su
misterio y luminosidad en
medio de una lectura grata
y cautivante.
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Cuando vivir se vuelve caro,
la salud se vuelve un privilegio

Miguel Ángel Rojas Pizarro. Psicólogo - Profesor de
Historia - Psicopedagogo. Psmiguel.rojas@hotmail.com

El caso Roseto: Sin co-
munidad ni políticas públicas

que la protejan, la desigualdad
y el alza del costo de la vida
enferman silenciosamente a la
sociedad.

¿Te imaginas teniendo
una vida saludable consu-
miendo alcohol y fumando?
¿Te imaginas una ciudad des-

enfrenada y bohemia donde
sus habitantes se encuentran

en excelente estado de salud

pasando positivamente todos
sus controles médicos? ¿ Una
tasa de cero suicidios? ¿ Una
tasa de cero en crímenes?

Un pueblo donde solo se
fallece por una avanzada
edad. Sí, lo anterior es posi-
ble, no es un sueño o una uto-

pía.
Un pueblo de USA, colo-

có en jaque a toda comunidad
médica estadounidense du-
rante las décadas de los años

cincuenta y sesenta. Esto se
debía a que esta particular ciu-

dad no alcanzaba ni la mitad
de la media nacional de enfer-

medades cardiovasculares y
sus muertes asociadas. Pode-
mos concluir que un pueblo
compuesto por inmigrantes
italianos cabría pensar que su

sano estilo de vida basado en
la dieta mediterránea era la

responsable de su extraordi-
naria salud, pero era todo lo
contrario. Eran bohemios, fu-
maban mucho, bebían más
vino que agua y comían mu-
cha grasa de cerdo.

¿Como puede ser esto?
Los expertos estaban descon-

certados. Los hombres de la

ciudad de Roseto fumaban,
bebían vino en excesos y ha-

cían trabajos físicos desgas-

tantes en las canteras locales.

Sus dietas incluían alimentos

fritos y mantequilla de cerdo.

¿Podría haber sido por
causas genéticas? Pero no
fueran otras causas físicas

para la tasa enfermedades
cardíacas en los hombres. Los

científicos de aquella época
determinaron finalmente las
razones del llamado «Efecto
Roseto», a una comunidad
fuerte y solidaria compuesta
de familias o comunidades
muy unidas. Otros factores
identificados por los científicos

incluían pocas diferencias de

riqueza, un rechazo por la ex-
hibición ostentosa de riqueza
y la evitación activa de la «cul-

tura del consumo». Todos es-

tos factores, tomados en con-

junto, resultaron ser tan pode-

rosos al menos como los atri- bienestar colectivo.
butos de un estilo de vida sano

centrado en el ejercicio regu-

lar y la abstinencia del alcohol
y tabaco.

En contraste con esta
realidad, nuestras sociedades

contemporáneas parecen
avanzar en dirección opues-
ta. La creciente desigualdad

económica y el sostenido au-
mento del costo de la vida han

tensionado profundamente
los vínculos sociales. Cuando

las personas deben destinar
la mayor parte de su energía
a sobrevivir pagando arrien-
dos elevados, enfrentando
deudas o sosteniendo em-
pleos precarizados, el tiempo,
la disposición emocional y la
calidad de las relaciones hu-
manas se ven inevitablemen-
te afectadas. La lógica del in-

dividualismo y la competen-
cia, propias de un modelo
centrado en el consumo, de-
bilitan el tejido comunitario y
erosionan espacios tan funda-

mentales como la amistad, la
vida familiar y la colaboración
entre vecinos. En este esce-

nario, el Efecto Roseto no
solo aparece como una curio-
sidad histórica, sino como una
advertencia: una sociedad
fragmentada, aunque mate-
rialmente más desarrollada,
puede ser también una socie-
dad más enferma.

En este contexto, las po-

líticas públicas adquieren un
rol decisivo. No basta con pro-

mover estilos de vida saluda-
bles si las condiciones mate-
riales de existencia dificultan

sostenerlos. El alza sostenida

del costo de la vida y particu-

larmente de bienes estratégi-

cos como los combustibles
impacta directamente en la
calidad de vida de las perso-
nas. El aumento en el precio
de las bencinas no solo enca-
rece el transporte, sino que
repercute en toda la cadena de

costos: alimentos, servicios,
acceso al trabajo y a espacios
de encuentro social. En terri-

torios como los nuestros, don-

de las distancias son largas y
las redes de apoyo muchas
veces requieren desplaza-
miento físico, este tipo de al-

zas no es un dato económico
aislado, sino un factor que
puede debilitar la vida comu-
nitaria. Una política pública
que no considera estos efec-
tos termina, aunque no lo de-
clare, erosionando las condi-

Hay que aceptarse a uno
mismo de manera un poco
más amable y empatía social,
es bueno para la salud y el
bienestar global. Es necesario

que ampliemos el círculo so-
cial hasta llegar a incluir a to-

dos aquellos que compartan
nuestra vida. El ser humano
es, por naturaleza, un ser so-

ciable, por tanto, los amigos
que elegimos influyen en
nuestras vidas de forma muy
profunda. En esta columna
vemos que la amistad fue la
clave del Efecto Rosato, tra-
bajar la de amistad es un arte
de cultivar la verdadera amis-

tad. ¿ Qué valor de das a tus
amistades? Los amigos que
elegimos nos acompañan en
el camino de vida: algunos
permanecen durante un largo
recorrido, otros descubren
nuevas direcciones y se van
dejándonos un hermoso re-
cuerdo.

Al final del día, la lección

que nos deja el caso de Ro-
seto trasciende lo anecdótico

y se instala en el corazón de
nuestras sociedades contem-

poráneas: no hay salud posi-
ble sin comunidad, y no hay
comunidad posible sin condi-
ciones materiales que la sos-

tengan. Las políticas públicas
no son un elemento acceso-
rio ni técnico; son, en esen-
cia, una forma concreta de
cuidar o descuidar la vida en
común. Cuando un Estado
permite que la desigualdad se
profundice o que el costo de
la vida expulse a las personas
del encuentro, está debilitan-

do silenciosamente los víncu-

los que nos sostienen como
sociedad.

Construir una sociedad

sana no depende únicamente
de decisiones individuales,
sino de decisiones colectivas

que se expresan en políticas
justas, equitativas y humanas.

Porque una comunidad que
puede encontrarse, compartir

y sostenerse mutuamente no
solo vive mejor: vive más, y
vive con sentido. Allí donde las

políticas públicas comprenden

esta verdad, la salud deja de
ser un privilegio y se convier-
te, verdaderamente, en un de-
recho.

« Una sociedad verdade-

ramente sana no se mide solo
por la ausencia de enferme-
dad, sino por la presencia de
vínculos que el Estado decide

ciones que hacen posible el proteger o abandonar».
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